Las letanías celestes repletan las noches de los mundos, 
interrogan incesantes a las hijas ansiosas de la incertidumbre. 
Explotan fulgurantes como los cuerpos que se extienden 
a través de las paredes, 
que irrumpen por los susurros de la luz, 
enfrentan los abismos aireados y tórridos. 

Los cuerpos oscuros de la ansiedad insurrecta, 
del deseo subversivo de las cadenas lunares, 
derramados en la tierra buscan sus nombres, 
esos que aún no tienen, 

y que yacen hundidos en las raíces de la selva. 
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